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Antes de leer:


	La tetralogía Crueles Niños Perdidos es una reimaginación de Peter y Wendy, aunque todos los personajes aquí son mayores de dieciocho años. Este libro no es para niños, y tampoco lo son sus personajes. Puede que parte de su contenido resulte sensible para algunos lectores.


			En estos libros te encontrarás: enfermedad mental, sexo duro,
sexo en público, sexo en grupo, sexo con consentimiento dudoso, violencia gráfica, lenguaje malsonante, relación captor/cautiva, degradación, sumisión, bondage, uso de cuerdas para el sexo, azotes, juegos sexuales con sangre, asfixia, sexo no consentido consensuado (CNC), mención de agresión sexual.


			










		



		



Para todas las chicas que alguna vez tuvieron miedo
de abrazar su lado oscuro.


			










		



		



«Wendy, una chica vale más que veinte chicos».


			—J. M. Barrie


	








		


[image: calavera]
PRÓLOGO


			El Cocodrilo «Roc»


			Mi forma preferida de viajar es con la realeza, y cualquier familia me vale, porque las familias reales siempre viajan con lujos.


			La realeza de Isla Tenebrosa no es una excepción —es una de las familias más ricas de las Siete Islas y no repara en gastos—, pero, como compañeros de viaje, son una mierda. A menos que me los folle. En ese caso, no están tan mal.


			Amara Remaldi, su alteza real la Duquesa de Gordall, la princesa más joven de la familia Remaldi, me encuentra en el comedor de babor.


			—Aquí estás —dice al acercarse.


			Rompo la cáscara de un cacahuete y vacío el contenido en mi boca. Luego tiro la cáscara a un cenicero cercano.


			Por lo visto, se alegra de haberme encontrado. Puedo oírlo en cómo su voz se vuelve más aguda. Supongo que el hecho de que anoche me hundiera en ella hasta los huevos tiene algo que ver. Cuando se corrió, se estremeció como una hoja.


			Puede que Amara sea una princesa, pero le gusta que la dominen, y a mí me gusta hacer que la realeza me suplique. Me mantiene joven.


			Rompo otra cáscara y hago pedazos el cacahuete entre mis afilados incisivos.


			Amara hace una mueca.


			—¿Qué pasa? —pregunto.


			—Giselle y Holt desean saber si nos acompañarás a cenar. 


			Se detiene a unos metros de mí y lleva las manos a la espalda. Va vestida de terciopelo negro, con la insignia Remaldi: un león rampante bordado en el pecho de su túnica. Es más soldado que princesa; prefiere la violencia a la política, pero nunca en su vida ha visto un campo de batalla.


			En la cintura lleva una larga espada. La empuñadura tiene incrustaciones de cabujones de rubíes, lo que hace imposible blandirla ni siquiera en el mejor de los días. El arma no es más que un ornamento, una descarada demostración de riqueza.


			«Soy tan rica que incluso puedo hacer que espadas que no utilizo brillen y reluzcan», parece decir.


			—Tu hermana solo quiere que la doble hacia delante, le tire del pelo y haga que se sienta como una sucia zorra. 


			Dejo a un lado los cacahuetes y enciendo un cigarro. Extiendo los brazos sobre el respaldo del sofá ornamentado, clavado al suelo del barco.


			El comedor de babor solo se utiliza en ocasiones especiales, pero yo soy especial cada día.


			—¿Lo harás? —me pregunta Amara.


			—¿Tirarle del pelo a tu hermana?


			Chasquea la lengua. Tiene celos de que me folle a otras chicas de la corte.


			—No. Cenar con nosotros.


			Suspiro y dejo caer la cabeza sobre el respaldo del sofá.


			—Preferiría no hacerlo.


			—Roc. —Su voz enfatiza la erre.


			—¿Sí?


			Se acerca a mí, se sube a mi regazo y se sienta a horcajadas. Puedo sentir el calor que sale de entre sus piernas. El cuero de sus botas nuevas cruje cuando se acomoda sobre mis muslos.


			—Ven a cenar, por favor.


			No hay nada más gratificante que las princesitas pidiendo por favor.


			Amara ha heredado el pelo rubio de su familia, pero ella lo tiene rizado. La mayor parte del tiempo lo lleva liso y recogido para ahuyentar los rumores sobre su parentesco. Nadie en la familia Remaldi tiene el pelo rizado, pero el capitán de la guardia de su padre sí.


			En su día, corrieron rumores de que el capitán había tenido una aventura con la reina regente.


			Le doy otra calada al cigarro. La mirada de Amara se centra en mi boca, en cómo mis labios aprietan el papel. Un segundo después dejo salir una nube de humo, pero la aspiro de nuevo.


			Ella deja escapar un pequeño suspiro y se mece contra mí, frotando su clítoris contra mi entrepierna.


			Pero no estoy de humor. No cuando nos estamos acercando a Nunca Jamás y, sobre todo, no cuando mi hora de saciarme se aproxima.


			—Cena con nosotros y haré que merezca la pena. —Se inclina hacia delante para manosearme.


			Puede decirse que Amara sería la menos indicada para gobernar, aunque ya me he llevado más de una sorpresa. Después de todo, pensaba que, a día de hoy, un Lorne sería quien gobernara mi tierra natal. Pero luego mi querido hermanito destripó a toda la familia con sus propias manos. Así que… sorpresa.


			Lo que le falta a Amara de poder real lo compensa con desenfreno. Antes de todas estas tonterías, pasábamos la mayoría de las noches en el Barrio Rojo de Isla Tenebrosa follando y colocándonos hasta que ya no podíamos más.


			—Sospecho que harás que valga la pena con o sin cena —le digo, y le doy otra calada al cigarro.


			Sus pálidas mejillas se sonrojan. Soy demasiado viejo para ella, aunque aparentamos la misma edad: veintiséis años, aproximadamente.


			Seguramente yo sea demasiado mayor para la mitad de la gente a la que me follo. Es lo que tiene ser inmortal.


			—Mi hermana quiere asegurarse de que tu lealtad hacia nosotros se mantiene intacta —sigue Amara—, y de que, cuando te rencuentres con tu hermano, no te ablandarás.


			Suspiro.


			—Hace años que no veo ni hablo con Vane. No hay nada entre nosotros que pueda ablandarme.


			Si Amara tuviera la capacidad de ver más allá de su lujuria, sabría que estoy mintiendo. Sí, estoy cabreado con mi hermano: escogió a Peter Pan antes que a mí. Pero ¿sería capaz de traicionarlo por la realeza? Nunca. Ni en un millón de años.


			Así que tengo que andar con cuidado y culpar a la reina fae por ello. Después de todo, cuando ella me llamó con la promesa de desvelar los secretos de Peter Pan, me envió una carta a palacio a sabiendas de que la familia real la interceptaría y se involucraría. Llevan tiempo buscando cualquier excusa para recuperar la Sombra de la muerte de Isla Tenebrosa de mi hermano, solo que le tenían demasiado miedo como para confrontarlo.


			No, su esperanza reside en que su aterrador hermano mayor les haga el trabajo sucio. Pero supongo que todo dependerá de la naturaleza de los secretos que la reina fae quiera revelarme. Si no tienen valor, encontraré algo en lo que ocupar mi tiempo. Pero si resultan valiosos…


			Creo que a Vane le costará decidir qué bando escoger —el mío o el de Peter Pan—, y que, si se toma su tiempo para pensarlo, acabará yendo a su bando.


			Yo no odio a Pan. Pero tampoco me cae bien.


			Nos divertimos cortándole la mano a Garfio como castigo por lo que hizo, pero los buenos momentos no recompensan la sumisión ni la lealtad. Y nunca podría controlar a Peter Pan, ni abiertamente ni a escondidas. Y, por mis santos cojones, nunca me sería leal. Lo que quiere decir que, automáticamente, eso hace que me caiga un poco mal.


			—Ven a cenar —repite Amara, ahora lo dice casi como una súplica.


			No voy a poder librarme de esta, no cuando estoy atrapado en un puto barco.


			—Vale.


			Los dientes le brillan bajo su sonrisa; está contenta.


			Gruño y saco mi reloj de bolsillo para mirar la hora.


			—Pero tendré que irme temprano —le digo—. Sin excepciones.


			—Tú y tu reloj. 


			Se echa hacia delante y se acerca aún más; sus húmedos labios se encuentran con los míos.


			Bueno, pues parece que sí estoy de humor.


			Le agarro el culo con mi mano libre. Saca la lengua en busca de la mía, y el beso se intensifica. La polla se me pone dura. Amara mueve las caderas, haciéndome sentir el calor de su coño.


			Joder.


			Y entonces desaparece.


			Abro los ojos de golpe y veo que se ha alejado unos pasos; tiene una expresión divertida en el rostro.


			—Por ahora esto es lo que te voy a dar. —Se pasa el dorso de la mano por la boca—. Ven a cenar. Y luego te daré el resto.


			—Pequeña zorra pervertida —le digo. 


			Me termino el cigarro e intento luchar contra el impulso de recolocarme, ya que tengo la polla tan dura que los pantalones me la están estrangulando.


			—A las ocho en punto —dice, y se da la vuelta—. No llegues tarde. Mi hermana odia la impuntualidad.


			Ella y yo tenemos una cosa en común: valoramos cada minuto de cada hora.


			Puede que Isla Tenebrosa sea una de las islas más ricas del archipiélago, pero hay otra moneda con la que les encanta negociar: los cotilleos.


			Y el último en la corte es que Giselle y Holt —la mayor y el segundo de los hermanos Remaldi— o bien están intentando follarse o matarse. La verdad, podría ser cualquiera de las dos.


			Cuando entro en el comedor de estribor, Giselle está sentada presidiendo la mesa con una copa de coñac en la mano. Lleva un vestido dorado cosido con cristales que brillan con la luz. De las orejas le cuelgan enormes diamantes de Isla Estival, y lleva unos cuantos más en el cuello.


			Giselle es el tipo de mujer que resulta guapa gracias a su riqueza. Creo que, si hubiera nacido en el Umbrío, bajo el humo y las cenizas de las fábricas, su nariz sería un poco demasiado grande para su cara y sus ojos demasiado juntos.


			—Roc —dice, y me sonríe.


			Como soy un capullo obediente, la saludo con un beso en los nudillos y ella se sonroja por mi atención.


			Hace dos noches me corrí en su cara.


			Pero entonces no se sonrojó.


			—Su Majestad —le digo—. Esta noche estáis radiante.


			—Tú también. Veo que te has puesto el regalo que te compré.


			El regalo es un traje de tres piezas hecho a medida. Es del mismo tono oscuro que el terciopelo Remaldi, pero este está confeccionado en angora. Oculta casi todos mis tatuajes, excepto la boca de cocodrilo de dientes afilados que me rodea medio cuello y la tinta que me cubre las manos.


			—Te queda divinamente —dice ella.


			—Gracias a vos.


			No me dice que no.


			—Siéntate —ordena, y hace un gesto hacia la silla a su izquierda.


			Normalmente es Holt quien se sienta ahí. Veo que esta noche ha escogido la violencia.


			Me siento.


			Chasquea los dedos y uno de los sirvientes me trae un vaso de whisky de Isla Estival. Es una de las mezclas más dulces; sabe a caramelo y especias.


			—¿Es demasiado pronto para hablar de negocios? —pregunta.


			—¿Alguna vez lo es con vos?


			La risa que brota de su garganta no contiene ni una pizca de humor.


			—No cuando el futuro de mi isla está en juego. Pero eso ya lo sabes.


			—Por supuesto.


			El resto de la familia se une a nosotros. Holt se detiene en seco cuando me ve en su silla. 


			Tensa la mandíbula. Le sonrío inocentemente.


			No me he follado a Holt. Me odia con toda su alma, pero a veces fantaseo con liberarlo de su odio.


			Giselle lo mira fijamente durante demasiado tiempo y él termina por sentarse en la silla a su derecha.


			Holt solo es un año menor que Giselle, pero cree que está al mando solo porque es hombre. Está claro que Holt no tiene ni idea del poder de las mujeres.


			Amara se sienta a mi lado y se inclina hacia mí.


			—Estás tan guapo con ese traje.


			—Lo sé.


			Al otro lado de la mesa, los dos primos más jóvenes de la familia se están riendo: Julia, cuyos padres están muertos, y Matthieu, cuyos padres viven.


			Julia está destinada a casarse con uno de los vizcondes de Isla Tenebrosa. Me cae bien. Cuando nos apetece, jugamos al ajedrez. Es tremendamente mala, pero la dejo ganar.


			Los sirvientes nos sirven el primer plato: pan tostado con queso y verduras asadas cortadas en rodajas y rociadas con vinagreta balsámica.


			—¿Has decidido cómo vas a acercarte a tu hermano? —pregunta Giselle mientras corta el pan con un cuchillo. El pan se parte y cruje bajo el filo.


			—Es mejor si lo hago solo. 


			Apuro el whisky y pido otro con un gesto.


			—¿Crees que vamos a dejar que te adentres en Nunca Jamás tú solo? —pregunta Holt—. ¿Para que puedas advertir a Vane? ¿Y a Peter Pan? Ni hablar.


			—Vamos, Holt. —Amara gesticula con los cubiertos—. Roc lleva más tiempo con nosotros que con su hermano. No le debe ninguna lealtad.


			Giselle tiene la mirada fija en mí. Me termino el segundo whisky que me ha traído el sirviente. Si alguien de los presentes puede detectar mis mentiras, creo que es ella.


			—El tiempo no significa nada para la sangre —dice Holt.


			—El tiempo lo significa todo, Holt —respondo.


			Y hablando de tiempo…


			Miro mi reloj de bolsillo. 


			Tengo una hora y tres minutos. Y solo vamos por el primer puto plato.


			—Cuando hayamos visitado a la reina fae y veamos a qué nos estamos enfrentando, sugiero que os quedéis en Puerto Darlington —les digo—. No mostréis los escudos reales, no llaméis la atención, no alardeéis de vuestra riqueza. Y, por el amor de Dios, no provoquéis a Peter Pan ni a los Niños Perdidos. Cuando sea el momento, os llamaré.


			—¿Y si, en cambio, nos traes a Vane? 


			Holt se acaricia la piedra que le cuelga del cuello. Es prácticamente lo último que queda de magia en la familia Remaldi, y es tanto su línea de defensa como su última esperanza.


			La Sombra de la vida de Isla Tenebrosa lleva siglos perdida y, con la Sombra de la muerte fuera de la isla, la magia ha ido menguando. Están empezando a desesperarse.


			Por supuesto que la piedra mágica funcionará contra mi cruel hermanito, ya que es dueño de uno de los entes más poderosos de las Siete Islas, pero seguro que todo saldrá bien.


			—Veré qué puedo hacer —le digo a Holt, pero no lo haré.


			Sacan el segundo plato: una espesa sopa roja.


			Pero ahora mismo tengo hambre de algo más.


			Para cuando llegamos al tercer plato, prácticamente puedo oír los segundos pasando en mi cabeza.


			Necesito salir de aquí de una puta vez.


			Vuelvo a mirar el reloj.


			—¿Tienes prisa? —pregunta Giselle.


			—Sabéis que me gusta meditar cada día a la misma hora.


			—Meditar. —Holt resopla mientras corta su bistec.


			Casi todo el mundo en Isla Tenebrosa me conoce como el Cocodrilo, el Devorador de Hombres.


			Pero no saben por qué. No saben qué es lo que pasa cuando se agota el tiempo.


			—Come —me ordena Holt—. No querrás que toda esta comida se eche a perder, ¿verdad, Cocodrilo?


			—Por supuesto que no. —Le sonrío con falsedad.


			Cuando han retirado todos los platos, por fin sale el postre.


			—Esta noche me saltaré el último plato —les digo, y arrastro la silla hacia atrás.


			—Oh, ¿en serio? —dice Giselle con una mueca.


			—En serio.


			—Creo que deberías quedarte —dice Holt.


			Técnicamente, cualquier persona bajo el dominio de la familia real tiene que seguir una orden directa. Holt no es tonto. Es más una sugerencia que una orden: quiere ponerme a prueba, pero sin arriesgarse a perder sus extremidades.


			—De verdad que tengo que irme —respondo—. Pero, como siempre, muchas gracias por vuestra hospitalidad.


			Siento un hormigueo en la piel cuando me inclino hacia Giselle y vuelvo a besarle el dorso de la mano.


			—Buenas noches, Su Majestad.


			—Buenas noches, Cocodrilo.


			Tiene esa mirada en la cara… como una promesa de que la veré más tarde. Pero no esta noche. No si puedo evitarlo.


			Me dispongo a caminar hacia la puerta.


			—Espera.


			Se me revuelve el estómago e intento controlarme todo lo que puedo para no perder la puta cabeza. 


			Me giro hacia el comedor.


			—Pronto alcanzaremos la isla. Espero que, cuando lleguemos, estés listo para desembarcar.


			—Por supuesto, Su Alteza.


			Tengo que salir de aquí de una puta vez o Holt se convertirá en mi cena.


			—Puedes retirarte —dice. 


			Hago una reverencia y empujo la puerta abatible.


			Corro por el pasillo con el reloj en la mano; luego uso la barandilla de la escalera para deslizarme hacia la cubierta inferior.


			Me cruzo con una sirvienta y le agarro la mano.


			—Ven conmigo —le digo. 


			Ella intenta resistirse, pero conmigo nunca puedes intentarlo.


			El reloj suena con fuerza en mi cabeza. El sudor me empapa la nuca.


			Demasiado cerca.


			Demasiado cerca, joder.


			Empujo a la chica hacia mi camarote, cierro la puerta y echo el pestillo.


			—Mi señor —dice, moviendo las manos nerviosamente.


			Todos conocen mi reputación. 


			Pero no necesito follar. 


			Necesito comer.


			—Lo siento, pequeña —le digo. 


			Mis ojos cambian y, por el espejo que hay sobre el escritorio, puedo ver cómo me brillan los iris.


			La chica suelta un grito ahogado y le tiembla el labio inferior.


			—Solo será un momento.


			Entonces, la agarro por la nuca y la atraigo hasta mí.


			










[image: calavera]
1


			Peter Pan


			¿Cuánto queda para que salga el sol?


			Eso es lo que pienso mientras avanzamos por Nunca Jamás, de camino a la casa del árbol, cubiertos de sangre, victoriosos y envueltos en la oscuridad. Es un miedo antiguo y hace que un hilo de pánico me suba por la columna hasta asentarse en el pecho.


			Porque si la luz del sol me atrapa, me convertiré en cenizas.


			Tardo unos segundos en darme cuenta de que ya no tengo que preocuparme por la luz.


			Tengo mi sombra.


			Nunca Jamás vuelve a ser mía y yo soy suyo.


			Los gemelos van unos pasos por delante, pero Vane está a mi lado. Puedo sentir sus preguntas flotando entre nosotros.


			—¿Qué pasa? —pregunto, sin apartar la mirada de los gemelos.


			Se elogian mutuamente, aunque acabamos de regresar de luchar contra su hermana, la reina fae. En la batalla los obligó a elegir bando y ellos no dudaron: el mío.


			Tendremos que volver a enfrentarnos a la reina y, si mis planes salen bien, le arrebataremos el trono y los gemelos serán coronados reyes de la corte fae. Todo será como debe ser.


			Y eso es precisamente lo que quiero: recuperar mi «yo» y devolverle la paz a Nunca Jamás.


			Aunque el Capitán Garfio sigue siendo un comodín y a mí no me gusta jugar a las cartas.


			Con el tiempo, tendremos que encargarnos de él. Y de Cherry.


			Pero me estoy adelantando.


			—¿Cómo te sientes? —pregunta Vane. 


			Ya no me mira, pero puedo sentir el peso de su curiosidad.


			—Yo…


			¿Cómo puedes poner en palabras que vuelves a sentirte completo? ¿Cómo explicas la sensación de estar vivo donde antes estuviste muerto? Tal vez no de forma literal, sino más bien espiritual. ¿Mágicamente, tal vez? Es como ser un hombre que camina y habla, pero sin alma.


			Pero ¿cómo me siento?


			Pensaba que, una vez recuperara mi sombra, volvería a ser el mismo que cuando la perdí, fuese quien fuese entonces. Pero ahora me doy cuenta de que eso es imposible.


			He cambiado.


			Peter Pan, el infame rey de Nunca Jamás, ha cambiado por culpa de una Darling, un Tenebroso y dos príncipes fae.


			¿Que cómo me siento?


			Es imposible responder.


			—Estoy bien —le digo a Vane. Él resopla e intento arreglarlo—. Tengo ganas de regresar con nuestra Darling —añado—. Para cuando salga el sol, estará gritando mi nombre.


			Lo miro. Estoy del lado de su ojo bueno, pero sigo sin saber qué está pensando.


			—¿Tú también te la follarás? Espero que la llenes, así podré ver el placer en su cara.


			Solo de pensarlo ya se me ha puesto dura.


			No recuerdo la última vez que eché un polvo con mi sombra completa. ¿Cuántos siglos han pasado? Demasiados. Tantos que he perdido la cuenta.


			Unas finas líneas de malestar aparecen alrededor del ojo de Vane.


			—Sigo teniendo que infligirle dolor para darle placer.


			Los gemelos se ríen, luego Bash rodea el cuello de Kas con el brazo bruscamente y lo atrae hacia él.


			—Darling conoce el precio —le digo a Vane.


			—Sí, pero ¿cuál es mi precio? ¿Lo has pensado?


			—No, no lo he pensado —admito, porque no tiene sentido mentir—. Explícamelo.


			—Cuando ella sangra… no es la sombra… —maldice, y luego saca un cigarro de la pitillera que lleva en el bolsillo. 


			Tiene sangre de pirata incrustada en las uñas y una poca seca en los nudillos. Unas gotas también le salpican la cara.


			Cuando más me gusta Vane es cuando está cubierto de los restos de una carnicería. Me recuerda que no soy el único con sed de destrucción.


			Espero a que se encienda el cigarro y se llene los pulmones de humo.


			—Continúa —lo aliento.


			—A la sombra no le importa si una Darling sangra —dice—, pero a mi yo sin sombra… sí le importa.


			Me viene a la mente la imagen del Cocodrilo lamiendo la sangre de Garfio después de que le cortáramos la mano.


			Roc se dio un buen festín.


			En ese momento pensé que solo era una extrañeza propia de él. En mi opinión, ese cabronazo está loco de remate. Nunca me paré a pensar en ello y Garfio perdió la puta cabeza, así que supongo que el numerito cumplió su función.


			Las Siete Islas son el hogar de muchas criaturas, de mucha magia y de incontables mitos y leyendas, por lo que es imposible adivinar qué es exactamente Vane. Pero ahora me pregunto si esto es algo hereditario.


			Puede que haya muchos monstruos en las Islas, pero los que tienen sed de sangre… no son tantos.


			Vane le da una larga calada a su cigarro.


			Más allá del sendero, se oye a los lobos acechar en la profunda oscuridad.


			Cuando el camino gira hacia el sur, en dirección a la casa del árbol, chasqueo los dedos a Vane y él me pasa el cigarro para que pueda darle una calada y aguantar el humo.


			El humo ya no me quema como antes y me sorprende sentirme decepcionado.


			—¿Qué quieres decir, entonces? —le pregunto cuando ya he expulsado el humo.


			—No lo sé.


			—Creo que sí lo sabes, pero no quieres decírmelo.


			Suspira.


			—Para Winnie, mis dos versiones son como una cuchilla y un depredador de dientes afilados. Si una parte no la desgarra, la otra la despedazará… y no sé qué coño hacer.


			Oírlo llamarla por su nombre me resulta extraño. Resulta íntimo. Tengo que apartar el destello de celos que me asalta al pensar que podrían estar más unidos de lo que creía. Y por supuesto que lo están. Es inevitable. Yo soy rey. No puedo encariñarme demasiado. Y los gemelos nunca estarán tan unidos a nadie como lo están entre ellos.


			Siempre tuvo que ser Vane.


			Todos la tendremos, pero Vane poseerá una parte de ella que los demás nunca podremos ver.


			Tengo que aceptarlo. Y lo acepto. Pero eso significa que tengo que mantener a los dos a mi lado, porque sin uno el otro se volverá loco y sin ninguno de los dos…


			Los lobos se acercan y atisbo uno que pasa a toda velocidad por la maleza, a mi izquierda.


			—Así que lo que me estás diciendo es que deshacerte de la sombra de Isla Tenebrosa no va a solucionar tus problemas. Lo que tendríamos que hacer sería encontrarte en Nunca Jamás una sombra…


			—Hijo de puta —dice, pero hay un deje de risa en su voz.


			Me roba el cigarro.


			—Escucha —digo—, sé lo que es luchar con las dos caras de una misma mala moneda. Si hay alguien que lo entiende, soy yo. Así que habla conmigo de una puta vez.


			Los gemelos reducen el paso cuando un lobo se asoma entre los árboles. Se me eriza el vello de los brazos.


			Vuelvo a estar conectado a Nunca Jamás, pero ha pasado tanto tiempo que ya no reconozco las sílabas del idioma de la isla: los bordes afilados de las consonantes ni la suavidad de las vocales. Tengo que aprenderlo todo de nuevo.


			¿Qué es esa sensación que me carcome por dentro? ¿Significa que algo malo está pasando?


			Miro a Vane.


			A lo mejor lo he presionado demasiado. Tal vez su sombra tenebrosa esté irritada por la presencia de la mía.


			Nunca habíamos estado tan cerca cada uno con su sombra, y al fin y al cabo, vienen de tierras distintas.


			Me molesta no haberlo pensado antes.


			Me aterroriza la idea de que pueda convertirse en un problema.


			—¿Sientes eso? —pregunto.


			Asiente. Su ojo violeta se ha vuelto negro.


			El lobo sale trotando hacia el centro del camino y se planta frente a los gemelos.


			Vane y yo avanzamos unos pasos, despacio, flanqueando a los príncipes hasta quedar frente al lobo, formando una aterradora línea recta.


			—Esto no es normal —dice Kas, con la voz baja y uniforme. 


			El viento cambia, y el pelo se le arremolina en la cara, pero no hace ademán de apartárselo.


			Hace mucho, muchísimo tiempo, corría con los lobos, pero el recuerdo es tan lejano que se ha vuelto borroso, apenas perceptible.


			No los había visto tan de cerca desde que perdí mi sombra.


			—¿Qué pasa, chico? —dice Bash, y le silba.


			El lobo inclina la cabeza. Incluso así, sigue siendo casi tan alto como los gemelos. Su pelaje parece un cielo oscuro al atardecer —casi negro, con salpicaduras blancas y grises—. Nos observa con unos intensos ojos azules.


			—¿Qué hacemos? —pregunta Kas.


			El lobo está entre nosotros y la casa del árbol.


			Me puede el deseo de volver con mi Darling.


			Doy un paso al frente.


			Esa sensación de que algo va mal se intensifica.


			—Vete —le digo al lobo—. Regresa al bosque.


			Endereza los hombros, alza la cabeza y separa los labios, mostrando unos afilados y brillantes dientes.


			—Vete. No lo repetiré.


			Doy otro paso, y él se gira y echa a correr.


			Pero no hacia el bosque.


			En lugar de eso, sigue el sendero, directo a la casa del árbol.
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			Peter Pan


			Puedo sentir hacia dónde se dirige el lobo.


			—A lo mejor deberíamos… —dice Bash a mi lado.


			Pero no lo escucho. Y una mierda voy a quedarme esperando.


			Doblo las rodillas y me impulso sobre la tierra de Nunca Jamás con la urgencia de un avión de reacción listo para atacar.


			En menos de un segundo estoy en el aire, y no tardo en romper la barrera del sonido.


			Los árboles se agitan por la fuerza de mi vuelo.


			No tengo tiempo de recrearme en la sensación de volver a volar.


			El pánico se ha apoderado de mí, y lo noto palpitándome en los oídos. La sangre me corre frenética por las venas.


			El lobo va a la casa.


			Y yo voy a por el lobo.


			Cuando aterrizo frente a la casa del árbol, veo que la puerta de entrada está hecha añicos; hay astillas por todas partes.


			La bilis me sube por la garganta.


			—¡Darling!


			Aparto de un golpe los restos de la puerta, que se estrellan contra la pared.


			Por el vestíbulo veo unas huellas húmedas que desaparecen escaleras arriba.


			—¡Darling!


			Algunos de los Niños Perdidos salen de sus habitaciones, arrastrando los pies y frotándose los ojos.


			—¿Qué pasa, Pan? —pregunta uno de ellos.


			—¡Darling! —vuelvo a gritar, y ni siquiera me molesto en subir las escaleras.


			Oigo un grito que viene del ático, después un gruñido y los periquitos salen volando del árbol en espiral.


			Cuando aterrizo ante la puerta del dormitorio de Darling, me golpea el aroma almizclado del lobo.


			Desde dentro, una voz femenina resuena, temblorosa de miedo.


			Abro la puerta de golpe y veo a Cherry acurrucada en una esquina, y al lobo gruñéndome desde los pies de la cama de Darling.


			Darling está en la cama, tumbada de lado, bajo una fina sábana y profundamente dormida.


			Me acerco. El lobo emite un gruñido de advertencia.


			Puede que —aún— no hable el mismo idioma, pero sé que puede percibir las intenciones, sobre todo las mías. Si tengo que escoger entre el lobo y Darling, tengo muy claro cuál sería mi elección.


			Y él también lo sabe.


			Una advertencia es una advertencia.


			—Fuera —le ordeno.


			El lobo gruñe de nuevo, rodea la cama y se acurruca al lado de Darling.


			No cierra los ojos; los mantiene clavados en mí, desafiándome a acercarme.


			¿Qué coño está pasando?


			—Cherry —digo.


			Ella deja escapar un gemido ahogado. Está temblando como una hoja.


			—Cherry, ¿estás bien?


			Traga saliva y se sorbe la nariz.


			—Estoy bien. Sí, bien. Yo…


			Pero tiene los ojos enrojecidos, y eso me hace pensar que lleva llorando mucho más tiempo del que creía.


			Todo va mal.


			Nada parece ir bien.


			Pero no estoy seguro de si es mi sombra reajustándose y enturbiándome la intuición.


			—¿Darling está bien? —pregunto a continuación.


			Cherry traga saliva, y se apoya en la pared para levantarse.


			—Ella… yo…


			Vane irrumpe en la habitación. Va directo a la cama, pero el lobo suelta un gruñido desde el pecho y se detiene en seco.


			—¿Qué cojones pasa? —pregunta—. ¿Por qué el lobo está en la cama de Winnie?


			—No lo sé —respondo—. Sabes tanto como yo.


			Me lanza una mirada como si estuviera comportándome como un capullo.


			—Vale, entonces, ¿por qué está durmiendo ahí? Le dije específicamente que se escondiera en tu tumba. Cherry, ¿por qué cojones está en su cama?


			Cherry vuelve a tener los ojos vidriosos. Sacude la cabeza y le tiembla la boca.


			—¡Cherry! —grita Vane.


			—¡No lo sé! —le grita de vuelta. 


			Luego cierra los ojos y se enjuga algunas lágrimas.


			—Eh —le digo a Vane—, vete a por un trago.


			Me dedica una mirada asesina y se le ennegrecen los ojos de nuevo.


			—Algo va mal.


			La voz de su sombra vibra en su garganta y el lobo alza la cabeza, atento.


			Agarro a Vane del hombro. Ya no es rival para mí, así que su ofensiva no me asusta.


			Menuda liberación, joder.


			—Vete a por un trago. Ya.


			Vane me sostiene la mirada, con los ojos negros relucientes, va hacia la puerta y aparta a los gemelos de un empujón.


			—Bueno, menuda sorpresa es esta —dice Bash, poniéndose a mi lado.


			El lobo descansa la cabeza sobre sus enormes patas delanteras.


			—Ve con cuidado, hermano —advierte Kas.


			—Sé lo que me hago —replica Bash.


			—Ahora dices eso, pero ¿te acuerdas de cuando…?


			—No, no hace falta que me lo recuerdes —dice Bash.


			—¿… intentaste pelear con un lobo y casi te arranca tu estúpida cara de mierda?


			—No pasa nada, chico. —Bash da un paso más. 


			Me está costando decidirme a quién debería prestar atención: si a Winnie o al lobo.


			¿Cómo puede seguir durmiendo con todo este alboroto?


			Bash está a tan solo medio metro de la cama y extiende la mano para que el lobo pueda olerlo.


			—¿Ves? —dice Bash—. Soy uno de los buenos.


			Kas resopla.


			Cuando el lobo parece satisfecho con el príncipe, le da una palmada en la cabeza y luego le rasca detrás de la oreja.


			—¿Amigos? —Bash le rasca el cuello con la otra mano.
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